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Un espacio agrario preservado y gestionado, como el Parque Agrario del Baix Llobregat, se configura como un

elemento incentivador y dinamizador no solo para el sector agrario sino también para su entorno político,

técnico y ciudadano que, paulatinamente, se lo hace suyo. De un territorio puramente productivo

(económico), y a veces especulativo, se asume como un territorio cultural, social y ambiental.

La palabra clave del anterior párrafo es “paulatinamente” ya que no acostumbra a ser algo automático sino

resultado de un proceso largo que se inicia cuando la o las administraciones públicas deciden preservarlo y el

sector agrario (generalmente una parte de él más o menos significativa) considera que es importante hacerlo

posible. En algunas ocasiones la ciudadanía se adhiere e incluso aporta un importante protagonismo

incentivador al proceso reivindicativo.

En este espacio agrario confluyen intereses diversos. Es precisamente como estos actúan y se desarrollan que

se configura el paisaje agrario. Un paisaje dinámico en razón al ritmo de las estaciones, a las políticas agrarias

del momento, a las exigencias del mercado, al saber hacer de los agricultores y de las agricultores, así como

de la sensibilidad del sector agrario (la mirada a corta distancia puede hacer olvidar la mirada del conjunto),

de las administraciones públicas (alerta con el “interés general” tan utilizado para cargarse muchos espacios

agrarios), de los técnicos (la modernidad en sí misma no es siempre, ni necesariamente, buena consejera) y

de la ciudadanía (cuidado con olvidar que el paisaje agrario es algo dinámico y no una foto fija).

El Parque agrario, en razón a su ubicación y a la poca sensibilidad de algunos de los protagonistas que inciden

sobre su territorio, ha sufrido todo tipo de agresiones derivadas del trazado de infraestructura de

comunicación (viarias, ferroviarias, telefonía, etc.) de transporte energético (oleoducto, gaseoducto, líneas

eléctricas), hídrico (agua para el consumo, agua para reciclar, agua regenerada), etc.

Grandes heridas sobre el territorio pero también, y no deben olvidarse, actuaciones en menor escala pero

dañinas para el propio paisaje agrario. Vertederos incontrolados de escombros de material de construcción y

otros artefactos, acopios de tierras, construcciones ilegales… pero también de residuos de la propia actividad

agrícola (plásticos, restos vegetales, envases, etc.), etc. Controlar los vertidos y limpiarlos es costoso

administrativa y económicamente para un municipio o un ente gestor como el Consorcio del Parque Agrario.

Con independencia de los resultados obtenidos, lo cierto es que cualquier agresión sobre el Parque Agrario no

ha dejado, ni está dejando, a nadie indiferente. En algunos casos han generado simplemente indignación pero

en otros se ha tomado conciencia de la realidad de forma crítica y comprometida cogiendo postura para

actuar en conciencia.

El espacio agrario del actual Parque agrario, a lo largo del paso de las décadas, ha soportado diferentes

posturas o maneras de verlo que se pueden agrupar en cuatro actitudes: la exclusión (no querer saber nada

de él más allá de considerarse un espacio para la especulación), la segregación (se reconoce que existe pero

se ignora), la integración (se le da un cierto estatus, incluso con una gestión propia, pero no deja de ser un

apéndice del o de los municipios, no se incorpora al proyecto de ciudad) y la inclusión (urbano y rural

conforman un solo proyecto, el proyecto agrourbano, que tiene como nexo de unión el alimento y la

alimentación en un territorio concreto). Cada una de estas posturas ha configurado y configurará un

determinado paisaje agrario.

La transición de los procesos paulatinos a la inclusión, deber ser el sentido y la configuración del paisaje

agrario. Y, como no, uno de los retos actuales del Parque Agrario del Baix Llobregat y de todos los espacios

agrarios protegidos y gestionados.


